GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL y GLOBALIZACIÓN ALTERNATIVA
Uno de los principales fenómenos que se han producido en el mundo en las últimas décadas del siglo XX,  concretamente desde los años de Reagan y Thatcher, ha sido el de la imposición de un determinado pensamiento político-económico denominado neoliberal en casi todas las esferas de influencia. Las características esenciales de este pensamiento, que ha sido llamado único por su hegemonía, son básicamente cuatro: a) defensa de la libertad de movimientos de capitales, b) desregulación legal de la actividad económica lo que incluye una amplia limitación de los derechos de los trabajadores, c) privatización de muchas de las actividades estatales (incluyendo enseñanza, educación y seguridad) al tiempo que se propicia una limitación de la actividad estatal a un mínimo indispensable, y d) persecución, bajo cualquier circunstancia, del equilibrio presupuestario unida a una política fiscal no progresiva. Esta ideología ha propiciado una globalización si, pero parcial, centrada en la libertad de movimientos de capitales, una libertad de comercio pensada en favorecer los intereses de las empresas multinacionales occidentales, ausencia de libertad en lo que se refiere a la exportación de la mayoría de productos de los países en vías de desarrollo y cierre de fronteras a los movimientos de personas desde los países pobres hacia los países desarrollados.

El éxito en la propagación del pensamiento neoliberal, al menos hasta el final del siglo XX, ha sido evidente. Políticamente, ha conseguido triunfar tanto en los partidos de derecha como, también, en la mayoría de los partidos de carácter socialdemócrata de forma que estos suelen situar a una persona próxima a esta ideología en el área económica. En el campo de la educación, es el pensamiento único en las facultades de economía y administración de empresas hasta el punto de confundirse la visión científica de la economía con esta ideología que nada tiene de científica. Pero uno de los éxitos más sutiles de esta corriente se ha producido en el lenguaje. Los medios de comunicación llaman ortodoxia económica a privatizar empresas publicas o a limitar extraordinariamente la inversión pública. Se aplauden los superávit aún cuando queden importantes necesidades ciudadanas sin atender. A los que no defienden la visión neoliberal se les califica de excéntricos, poco racionales y acientíficos.  Otra conquista ha sido conseguir una ausencia de control democrático de las principales instituciones económicas de manera que, con independencia de la opción que gana las elecciones, la política económica siga teniendo básicamente el mismo rumbo. Así, los bancos centrales tienen un estatuto por el que no tienen que responder de sus actuaciones ante ningún poder democráticamente elegido y, por supuesto, no hay ningún control de los ciudadanos sobre las instituciones económicas transnacionales tales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial, la Organización Mundial del Comercio (OMC) y la OCDE. 
Sin embargo, en los últimos años se ha acentuado la contestación a este pensamiento debido a dos causas principales. La primera es que sus resultados prácticos son bastantes decepcionantes en términos económicos y sociales. La segunda es la aparición de importante frente de contestación, denominado incorrectamente movimiento antiglobalización.

En cuanto a los resultados se pueden ver los efectos perversos de esta ideología en cuatro frentes distintos. En primer lugar, la brecha entre los países más ricos y los más pobres no hace sino aumentar
. En segundo lugar, los problemas no se limitan a los países pobres ya que una de las principales características de esta ideología es su incapacidad, y probablemente ausencia de voluntad, para solucionar las necesidades de importantes crecientes capas de población de los países occidentales. Por citar algún ejemplo, en Estados Unidos se calcula que 40 millones de personas están excluidas del sistema
 y la ausencia de una sanidad extendida y la disminución de políticas educativas y sociales, llevan a que existan barrios en las ciudades de Estados Unidos con una esperanza de vida inferior a la de los países más pobres de África
, en Gran Bretaña más de una cuarta parte de los niños no tienen acceso a los servicios públicos básicos
, en España se calcula que existen más de 8 millones de personas por debajo del umbral de la pobreza
. En tercer lugar, la ausencia de regulación legal, trae consigo una importante inestabilidad económica de los países pues un determinado movimiento de capitales puede causar una crisis financiera de grandes proporciones en cualquier país que anule en pocos días los progresos económicos conseguidos en años de esfuerzos. Baste recordar a estos efectos el caso de México y el llamado “efecto tequila”. En cuarto lugar, muchos otros problemas sociales, no necesariamente achacables a este pensamiento, se ven agravados por él. Entre ellos podemos citar destrucción del medioambiente y un aumento de la contaminación, la generalización de la corrupción que ha llegado a las más altas esferas y probablemente haya influido más que cualquier otra razón, en la guerra de Irak, la supremacía de los intereses privados sobre los intereses ciudadanos en temas tan importantes como la salud, los medicamentos del SIDA, la existencia de paraísos fiscales donde se refugia el dinero de la corrupción, el narcotráfico, el tráfico de armas y el crimen internacional.
Como se decía anteriormente, la contestación más importante al discurso neoliberal no ha procedido de las universidades ni de los intelectuales sino del movimiento antiglobalización. Aunque una cierta parte de los integrantes de este movimiento puedan ser anticapitalistas lo cierto es que no tienen, al menos por ahora, una alternativa económica coherente al capitalismo. Por tanto, sus propuestas de fondo son reformistas. Éstas son muy diferentes y, en algunos casos, contradictorias pero podemos destacar 10 de ellas: 1) Potenciación de la democracia en la vida social y económica lo que incluye el establecimiento de controles democráticos para los organismos económicos como el FMI, el BM y la OMC. Por supuesto, esto conllevaría la desaparición de los programas que perjudican a los países más pobres. 2) Regulación legal que limite el poder de las multinacionales y eliminación de prácticas amorales por parte de las empresas (empleo de niños, salarios de miseria, jornadas excesivas, contaminación y riesgo de accidentes) 3) Condonación de la deuda externa para los países sin recursos y en los que esta proceda de dictaduras y gobiernos corruptos. 4) Regulación de los flujos de capitales e imposición de un impuesto, la llamada tasa Tobin, con el que financiar el desarrollo de los países más pobres. 5) El derecho a poder tener medicamentos a precios razonables frente al poder de las empresas farmacéuticas. 6) Internacionalización de la justicia con el desarrollo de un Tribunal Penal Internacional. 7) Creación de una renta básica de ciudadanía. 8) Lucha contra el tráfico de armas internacional desde el origen. 9) Supresión de los paraísos fiscales. 10) Defensa del medioambiente que incluye el rechazo de la energía nuclear y la potenciación de las energías alternativas.
Pero, bajo mi punto de vista, la gran contribución del movimiento antiglobalización ha sido desenmascarar la extendida ideología neoliberal y poner de manifiesto que otros pensamientos son posibles. Decía al principio que el término antiglobalización era incorrecto para referirse a este conjunto de asociaciones por que en realidad lo que se propone es una globalización alternativa. En este sentido, también los que de enseñamos y aprendemos en la universidad y tenemos un mínimo de conciencia social debemos contribuir a proponer alternativas económicas y sociales en la búsqueda de un mundo más justo, libre y solidario. Y esta responsabilidad es especialmente importante para los que enseñamos en disciplinas económicas. Esta puede ser nuestra mejor contribución. Como escuchaba el otro día a un responsable de un ONG, todo el dinero para el desarrollo que Mozambique recibe, y es uno de los países del mundo que más ayuda obtiene, equivale a lo que le cobramos por aranceles a sus exportaciones de azúcar.
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